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QUE PREDICÓ E L SEÑOR JOSEF BONAPARTE.. 
INTRUSO REY BE ESPAÑA , 

EN LA SANTA IGLESIA DE LOGROÑO 

EN ITALIANO, 

EXPLICADO EN E L MISMO PULPITO 

EN CASTELLANO POR EL PATRIARCA DE SUS INDIAS. 

L NOTA DEL EDITOR, 
(A oración que en este papel se contiene no es obra mía, 

sino efecto de un don que la naturaleza me ha concedido, qual 
es una admirable retentiva de memoria. Yo fui uno de los oyen­
tes que en aquella Iglesia concurrieron a un tan solemne acto, 
j _ que por saciar mi curiosidad puse todo mi cuydado y aten­
ción en oír el discurso de tan nuevo como augusto predicador. 
Y habiendo notado lo -que el Semanario patrio'tico de Madrid 
del jueves 29 de Setiembre de 1808, núm. 5, pag. 92 , dice 
acerca de esto, mas sin poner la oración , no quiero carezca 
el Público del fruto.de tan prodigioso ingenio, guardando co­
mo él observa, el alto silencio del nombre del Patriarca traduc­
tor , y otras incidencias. El parágrafo citado de dicho Semana­
rio dice así: 

«Este fatuo ( Josef Bonaparte) , digno hermano del mas 
insensato de los déspotas, quiere también seguir sus huellas, y 
arrebatar el incensario después de usurpado el cetro. En Lo­
groño (#) llego á ta l exceso su delirio, que subió al pulpito y 
se puso á predicar al pueblo que se hallaba congregado en la 
Iglesia. Como la celeridad con que S. M. se ve obligado á 
recorrer sus estados, no le ha permitido todavía aprender.el 
idioma de sus amados vasallos, echo el sermón en italiano; 
pero el Patriarca de sus Indias tuvo después la honra de tra­
ducirle al castellano en el mismo palpito. Este paso tan solem-

(#) Logroño es lugar de butn vino, y S. M. habría cometido algún 
exceso, como acostumbra. 
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n e , tan pío, tan digno de una cabeza Imperial francesa, aca­
bará de dar a conocer ál mundo lo que hay* que esperar de 
semejante gente. " Así el Semanario: y ved-la traducción de 
su Patriarca". 

El tema no lo puso:.! A 
l Hasta quando,. Españoles, habéis de ser de corazón duro y 

obstinado ? (*). Hasta quando., sin Rey , sin cabeza y sin go­
bierno , os habéis de abandonar al dictamen de vuestro ca­
pricho ? Hasta quando en fin, rebeldes y revolucionarios, ha­
béis de discurrir por caminos sin senda amenazados de un pre­
cipicio ? Ahí vosotros , "tí no. sabéis, tí no. queréis recapacitar 
el estado deplorable, la desgracia y la infelicidad á que es-
tais expuestos.: Qué. dolor ! Pero qruan fácilmente os podéis li­
brar de tan fatal situación! Qué os parece alguna fábula esta 
promesa? Yo bien sé ,que la continua y horrorosa guerra, ef 
ver los pueblos desiertos por el alistamiento • de sus moradores;, 
en los exército.s, las contribuciones extraordinarias aunque pre­
cisas para el sustento de las tropas, bien sé, d igo , ' que esías 
j o t r a s mucha í; circunstancias.. os; hacen decaer de animo y os 
abisman en un interminable dolor. Pero quan fácilmente os po­
déis librar de tan fatal situación ?, En esto insisto;, españoles;*; 
y siendo esto el objeto, que se propuso el grande. Emperador: 
mi hermano, no será extraño que en esto se ocupe mi dis-^ 
curso, y á esto se dirijan mis palabras. Si escucháis con aten-: 
efenr mis razones, espero que con, ellas se convenzan vuestros 
entendimientos;. otti 

Y primeramente os pregunto ; a que debe aspirar el buen pa-. 
tríota d amigo de su patria? A la conservación.sin duda., lus­
tre é independencia de ella, rae responderéis, con los mejores 
y mas sanos políticos. Luego si vosotros, españoles, tanto os. 
preciáis de patriotas , deberéis aspirar sin duda al lustre , á la 
conservación é independencia de España. Mas como los fines 
n o pueden adquirirse sin los medios conducentes para ellos, 
decidme: ¿ tendréis por medios proporcionados los de una 
sublevación general que directamente se oponga á la conser­
vación de unos fines tan gloriosos ? Si el gran Napoleón que 
tanto se interesa en- la felicidad de un Reyno vecino y tan 

(V) Eso- si" que es- arranque Ciceroniano, imitado- del Quo usqm 
tándem abutere Catiliha-pacientia- riostra : Lastima es que el mono no baya 
sabidoi sostener' hasta el fin. el carácter det Orador -Romano.-



caro «amigo y aliado suyo , os propone abolir la dinastía de 
los Borbones r cuya familia os tiene tanto tiempo ha oprimi­
dos baxo las fatales cadenas de una esclavitud infame ¿ cor­
responderéis a sus interesantes designios oponiéndoos á los aur 
xiliadores y ministros de vuestra libertad? Y sí por fin os en­
vía en mi Real persona una aseguración y testimonio de lo 
mucho que os ama, dándoos en ella como unos rehenes ser 
guros de vuestro brillo y esplendor', que es su tínico. anhelo, 
corresponderéis á este medio' de vuestra felicidad recibiendo á" 
su- Enviado con- una frialdad, con una- indiferencia , y me 
atrevo á .decir con un despreció^como- con el que fui recibido 
en todas las partes de mí tránsito; en Vizcaya, en Castilla, 
en Madrid ?: : Oh memoria! Madrid he dicho ? Qué confusión! 
Si; porque ¿ qual seria la mia al ver que el dia de mi pú­
blica entrada en aquella Corte todas las. puertas y ventanas de 

' ;as casas estaban cerradas , y que si por necesidad encontraba al-
juno en la calle, se mostraba' tan descortés como si pasara 
:rn per ro , sin quitarme el sombrero,, sin oir mas vivas que 
los de aquellos que el dinero había hecho fuesen á mi lado , y 
aun si se tocaron las campanas y hubo algunas luminarias fué 
á influxo de la amenaza y de las armas ¿Qual seria mi con­
fusión al saber que el dia solemne de mi.proclama , Madrid, 
conocido en todo el Orbe por el pueblo- mas novelero, se 
estuvo encerrado en sus casas, y que aunque á fuerza 'de Ban­
dos colgaron la carrera , fue con el adorno mas viejo y mas 
sucio , y aun así tenían cerradas las ventanas, sin que el es­
timulo de arrojar moneda pudiese atraer á las calles otra gen­
te que la mas soez del Barquillo y dé otros barrios baxos ? 
Y ¿ qual por último seria mi bochorno quando el penúltimo 
dia de mi estancia- en Madrid , habiéndoseme propuesto aque­
lla tarde baxar á paseo al prado, los pocos que había en élv 

paseando,-al punto se retiraron , dexandome solo con el mayor 
desprecio? Vaya! llegué al Palacio lleno de la mayor cólera. 
Que cenar ! Que dormir! Tomé á rostro firme el' partido de 
ausentarme de unos vasallos que renunciaban á su felicidad. Ah, 
españoles-, que mal agradecéis los desvelos y fatigas con que 
el gran' Napoleón procura, piensa , é insesantemente aspira 
á vuestra gloria!' Yo me corro, yo' me avergüenzo , lo di­
ré dé una vez, quisiera ocultarme donde el sol no me die­
ra luz , al ver tan ingrata correspondencia. Yo el enviado por 
el gran Napoleón ,.hermano suyo tan querido, y l o que mas 



es , eíegidc y proclamado Rey de España é Indias ,• habiendo 
dexado el precioso y deleitable Reyno de Ñapóles, verme des­
preciado y burlado del pueblo de Madrid; de tal suerte, que 
hasta los muchachos, unos me llaman Pepe Botellas , otros el 
tio Populo, y el mas modesto dice el Señor Josef. ¿ Que es es­
to? Esta es la lealtad tan decantada de los Españoles á su Rey? 
Pues siéndolo yo ¿ como lejos'de tenérmela, me obligan á an­
dar prófugo y desterrado de lugar en lugar, y de ciudad en 
ciudad ? Será porque no soy sino un R e y , como ellos dicen, in­
truso í Mas no tienen razón. Soy en efecto su Rey legítimo, 
nombrado por Napoleón el grande , á quien la constitución ac­
tual de la España ha obligado á reconocerle como garante en­
tre su misma Real familia , en quien han abdicado su corona 
y todos sus derechos los Borbolles, y á quien por sus valien­
tes guerreros y victorias pertenece el absoluto dominio de sus 
Estados. Ea pues, Españoles, en mí está cifrada vuestra felici­
dad ; la religión católica, esta religión por cuya conservación 
tanto suspiráis, encontrará en mí su basa y fundamento , y 
vuestras antiguas leyes un sagrado asilo: asi lo testifica mi con­
ducta eñ Ñapóles. Luego si vosotros os resistís á recibirme; si 
vuestras revoluciones hacen que rae aleje de mi trono y de 
mi corte; si vuestros desprecios finalmente me obligan á andar 
prófugo y peregrino ¿ no será verdad que /vosotros abandonáis, 
y aun despreciáis los medios de vuestra felicidad ? No será cier­
to que no queréis salir de vuestra infeliz situación ? Entrad den­
tro de vosotros mismos, aun tenéis tiempo; en medio ¡de vo­
sotros estoy: los mismos sentimientos de amor á vuestra patria 
me animan; y el puesto en que lo pronuncio , que para voso­
tros es tan sagrado, lo confirma ¿ luego en que os detenéis ? So­
lo con que vuesrra enérgica eloqüencia, ( hablo con vosotros 
pastores y eclesiásticos) persuada al vulgo no se junte con los 
rebeldes; solo con que vosotros, Magistrados , contengáis con 
vuestras sabias providencias á los tumultuosos , y hagáis sigan 
las banderas de su protector el gran Napoleón; solo con esto re­
cobrareis vuestra felicidad, sacudiréis el yugo que tantos años 
ha os oprime , y os librareis de tan fatal situación como es en. 
la que estáis. Válete. 

(¿f* Aquí dio fin el Patriarca, afirmando que el sermón es­
taba idéntico y fielmente traducido al castellano, y era el ¿pie su 
amo el Rey Josef babia predicado en italiano. 
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